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SEMANAS 


Esta semara ha sido fecunda para 
la Jucha obrera. A los movimientos 
huelguistas ya existentes, tenemos que 
agrogar la huelga de los comparsas 
de teatros, mensagoros, fideeros, som- 
Lrereros y otros pequeños movimien- 
tos gremiales que han obtenido un 
inmediato triunfo. 

Semana fecunda para la causa de la 
emancipación del proletariado. Sema- 
na de luchas proficuas y de retemple 
de energias apagadas á consecuen- 
cia de los movimientos anteriores. 

El capitalismo se ve sacudido por el 
movimiento de lucha de los obreros y 
tendrá que ser sacudido más, á juz- 
gar por el despertamiento de muchos 
explotados á la lucha 

Lejos: de apagarse el entusiasmo en 
las rebeldias de las masas obreras, 
impulsadas por el factor económico á 
buscar un mejoramiento en sus con- 
diciones: actuales, este cunde. Muchos 
gremios que aún no se habían resuel- 
to á agruparse en sociedades de resis- 
tencia, en esta semana lo han hecho, 
contagiados por el espiritu de lucha 
que flota en el ambiente de Buenos 
Aires. El gremio de comparsas de tea- 
tros ha quedado seriamente [constitui- 
do en socieda:! de r.=i tencia y su gri- 
to de protesta contra los cabos que 
los maltratan todas las noches, se ha 
dejado oír vigorosamente. Y el: movi- 
miento por ellos iniciado, si no ha 
paralizado por completo los espectácu- 
los teatrales, ha tenido la virtualidad 
de iniciar en las luchas económicas á 
una agrupación de obreros cuya con- 
dición de vida es bastante vejatoria. 

Los mismos muchachuelos que de- 
saflando las inclemencias de la natu- 
raleza, el sol canicular, la lluvia per- 
sistente, los frios y los calores, llevan- 
do de un extremo á otro mensajes, 
han tenido también su momento de de- 
cisión lanzándose á' la lucha. En me 
dio de la inconsciencia desu edad, de- 
mostraron saber ser solidarios, ense- 
nando:con sn actitud de resistencia. 
que aunque pequeños en edal, sabían 
luchar y resistir mejor á-Jas explota- 
ciones del capital, que “otros muchos 
gremios que ya llevan un largo tiem- 
po de lucha. 4 

Nada, ni nadie Jos ha atemorizado/ 
La. policia. procediendo abiertamente 
de una manera arbitraria contra ellas, 
no ha logradó matar el entusiasmo 
primero que los impulsó á la lucha. 
al contrario, vigorizó su fibra y on el 
presente, van en vias de un próximo 
y completo triunfo. Muchos de los 
más entusiastas, que eran, por llamar 
asi, el alma del movimiento, fueron en- 
Cerrados en los calabozos, pero, los 
chicuelos, educados en la sabia maes- 
tra, la libertad callejera, curtidos á 
lodos los malos tratos, vivaces é in- 
teligentes en medio de su falta deins- 
trucción, no desmayan por esto, y en 
grandes grupos, formando legión aus- 
Piciadora de algo varonil é ¡irresistí- 
ble para el futuro, salieron á la calle 
Para recorrer las mensagerias y obli- 
gar á sus dueños á reconocer la jus- 
ticia de la causa que ellos sostienen. 

Los fideeros, en su inmensa mayo- 
"ía, se plegaron al movimiento hnel- 
Suista que tiende á generalizarse. Rei- 
Da el mayor entusiasmo entre todos 
los obreros que forman parte de él, y 
Uta coraza de resistencia al capital 
ue los ha tentado con promesas ha- 
bi es el nervio de solidaridad 

* los fideeros. 35 son las casas que 
podrán que paralizar su movimiento 

Causa de la huelga de sus Operarios 
Y Creemos que todos los patrones en 
a brevedad posible, se resolverán á 
Dactar con los huelguistas. 


En cuanto á los otros. movimientos, 
Pau de nuevo puede decirse, á no 
de Que continúan en la lucha, cele- 
na ndo grandes asambleas, donde rei- 
el Mayor entusiasmo, exteriorizado 
Y gritos extentorios, en violencia de 





ap as y en-nada de hechos, conlos: | - 
208 abria en su lenta actitud. 


pacifica, frente al capital, zapateros, 
moldeadores y escultores, bronceado- 
res, llevan un mes de lucha, sin que 
nada haga presumir un triunfo Los 
primeros, el viernes de tarde, á la sa- 
lida del Bon Maurché, fueron aurrolla- 
dos par la policia qne haciendo uso 
de los látigos y de lus machetes, uctu- 
só á toda la mosa de obreros que 
tranquilamente se dirigian á sus ho- 
gares respectivos, sin que la violencia 
policial, fuera repelida con la violen- 
cia solidaria de todos aquellos hom- 
bres robustos, pletóricos de fuerzas, 
muchos de ellos co armas. Mansa- 
mente, como esclavos (e reconocen 
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las cmerzencias entre el capijal y el 
trabajo. Lamentamos la paciorra inau- 
dita de los obreros, su mansedumbre 
su vinghñ) esfuerzo para ponerse 4 la 
altura de los hombres conscientes. 
Los peones de los ingenios de Tu- 
cumán, después que abandonaron su 
actitud healifica en uva lushu de in- 
lureses, y se resolvierow por la huel- | 
ga general, van en vias de conquistar 
lag mejoras exigidas. El temor de 
una pérdida cuantiosa, obliga á Jus 
patrones de los iuzeuios 4 transigir 
con sus obreros, á quienes por tanto 
tiempo han tenido sumidos en la ma- 
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biamente llevado á la práctica, el re- 
sultado hau sido beucfisioso y altamen- 
te lisonjero. Sin perder tiempos en una 
lucha, el triunfo coronó los esfuerzos 
del gremio á que hacemos referencia, 
y á esta hora, todos, “el que más el que 
menos, en el interior de su conciencia 
se felicita del éxito de su movimiento 
ps á haber sido llevado á la prácti- 
, hubiera sido poderoso. 

“E gremio de sombrereros, que hace 
pocos dias se halla en huelga, recibe 
todos los dias la adhesión de todos 
Jos obreros que á él corresponden. 
Movimiento recientemente iniciado, 
aún no hemos sabido qué rumbos se- 


A e 
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La educación va cncaminada hacia el porvenir. Eldogmatismo escolástico desaparece, se hunde ante 


la prédica nueve. 


La ciencia y el ideal, trazan en el ambiente mocerno la senda de luz, por la que debe encaminarse 


la generación nueva. 


La revolución operada en todos los órdenes de la sociedad, nos trae esta consecuencia luminosa. 
El cerebro de las nuevas veneraciones, no se marchitará en un esfuerzo infructuoso é improfícuo y 
va hácia la independencia del duro aprendizaje impuesto por las añejas costumbres de los viejos maestros. 





el derécho del castigo, sin un moví- 
miento de protesta airada y viril, in- 
clinaron sus espaldas para que elasa- 
lariado del capitalismo, armado con 
el machote, descargara. sus golpes. 
Despues se lamentaron, y protestaron 
en grupos sueltos de la actitud  poli- 
cial, cuya misión es esa, castigar al 
explotado que en uso. de un derecho 
legítimo 6. innegable, se declara. cn 
guerra contra los, felices patrones, que 


viven: en la.opulencia. con el «sudor 


de los obreros y la, especulación desus 
energias... 


Nosotros no lamentamos. la , actitud ; 
policial porque la prevecmos en todas . 


yor tiranía y explotación. 

Alejados los obreros de influencias 
extrañas á la colectividad á que per- 
tenecen encaminados por una senda 
de lucha más encuadrada en los fines 
que el proletariado persigue en las ac- 
tuales luchas económicas, sus conquis- 
tas en el AnEUra serán más. propicias. 


Tambión apalióN inencionar el triun- 
fo de los culdereros, calafates y car- 
pinteros de ribera, que sin llegar á la 


' huelga, con .la solu presentación de 


las £ondiciones exigidas para perma- 
“necer en el. ilajo? Jo han -lozrado. 
Movimiento largamente meditado y sa- 








guirá y cuáles serán los medios em- 
pleados en la lucha. Pero sean unos, 
sean o ros, los resultados los obten- 
drán, según tenga ó no tacto en la 
dirección que seimprima al movimien- 
to. Ejemplos tienen á la vista con los 
zapateros, y creemos que su actitud 
será más decidida. De lo contrario, se 
eternizarán en un movimiento pacífico 
que por única consecuencia puede 
traer el desánimo de muchos ó la pér- 
dida de un tiempo precioso 


- También en el' interior de “la Repú 
blica, los obreros se- han agitado. En 
Salta, los obreros que trabajaban en 











la construcción de la linea férrea del 
Central Norte, mandada construir por 
el gobierno en el trayecto de Zuviria 
á Talapampa, se han declurado en 
huelga. El movimiento es general y 
sólo de treinta á cuarenta carneros, 
prosiguen inútilmente los trabajos, 
pues es crecida la cantidail de brazos 
que se necesita para su construcción 
definitiva. 

Dispuestos á no reanudar el trabajo 
hasta tanto no se acceda á sus justas 
pretensiones, muchos son los obreros 
que se han marchado con todas sus 
cacharpas hacia otros puntos, en busca 
de irabajo donde la explotación no se 
haga de una manera tan descarada. 

En San Pedro mismo, las costureras, 
cuyas condiciones eran bastante afli- 
gentes, apenas presentada una solici- 


tud exigiendo mejoras en sus condi- 
ciones de trabajo, lograron triunfar. 


Sus sueldos quedaron mejorados y pa- 
ra que en el futuro estas mejoras no 
quedaran malogradas, las costureras, 
constituidas en sociedad de resistencia, 
se plegaron á la sociedad de sastres 
de la misma localidad. 

Esta actitud observada por la mujer 
es digna de tener imitadoras. Ella sur- 
ge á la lucha y debe luchar n.ucho 
más que el obrero, pues cs pasto de 
prejuicios, de malos tratos y de una 
consideración pésima de parte de to- 
dos. 

Día á dia que transcurre, aumenta 
el número de los obreros en huelga. 
La semana pasada habia más de trein- 
ta mil hombres en huelga. Este núme- 


«PO=er-Ja- presente semana se ha-aumen--—— 


tado. Los gremios de sombrereros, fi- 
deeros, comparsas y mensajeros, to- 
dos declarados en lucha en Ja semana 
que hoy fenece, son numerosos y au- 
menta la cifra anterior á treinta y cin- 
co mil huelguistas y eso que descar- 
tamos de toda esa multitud, al gremio 
de cocheros de remise, cabullerizós y 
lacayos que han obtenido el más bri- 
Jlante triunfo, apenas á los seis ó sie- 
te dias de lucha. 

Y vumos hacia la huelga. general, 
tan necesaria en estos momentos en 
que se discute ó más bien dicho se 
estudia .p r la comisión especial del 
Parlamento la tan zarandeada «Ley 
Nacional del Trabajo» y la no menos 
zarandeada «Ley de Residencia». 

Los obreros, para la violación de sus 
inalienables derechos de reunión, ha 
sido confeccionada la primera de es- 
tas leyes, deben prepararse para la 
protesta vigorosa, violenta, si se hace 
necesaria, conjunta. 

No se pisotean los derechos de toda 
esa multitud que forma la riqueza de 
los paises y constituye el progreso de 
las actuales sociedades, sin que los 
que asi lo hacen, sean viutimas e las 
consecuencias funestas y justamente 
encuadradas de ella. 

El movimiento parcial que se nota 
en la clase obrera, irá aumentando á 
medida que los dias transcurran y la 
discusión de la «Ley del Tra! ajo» en 
el parlamento se aproxime, hasta Co- 
brar la fuerza y la impetuosidad de 
otras luchas anteriores. 

Se hace necesaria la lucha y el en- 
caminamiento de la clase obrera hiú- 
cia la huelga general. 


Para terminar. Los socialialistas, no 
agregaron á sus proposiciones discu- 
tidas en el congreso del Rosario, el 
método de la violencia. Partido poli- 
tico nuevo, encuentra mejor que expo- 
nerse á las consecuencias de un mió- 


“todo de lucha de esa naturaleza, el 


embaucamiento del pueblo pór la ac- 
ción electoral. 

Con violencia no'se llega al parla- 
mento, donde Jos halagos del poder 
hacen habear á muchos de los que no 
trepidan en Jlamarse .vanzados. Es: 
mucho más conveniente decirle al puo- 


blo que se inscriba en los: registros 


civicos y que- elijan diputados que 
todo lo han. de Jograr por Ja lenta 


«expropiación del poder, á emplear los 


medios de la violencia que si biei 
llevan al pueblo hacia el terreno de su 


Li 





PEDIMOS 


á todos los compañeros suscritos á 
LA PROTESTA, abonen las men- 
sualidades que adeudan. 

Ya lo saben pues los compañe- 
ros y sociedades gremiales que LA 
PROTESTA está necesitada y que 
exige que se le proteja, ya provocan- 
do veladas, ya levantando suscrip- 
ciones voluntarias. Los que tengan 
interés en que el diario contimúe, ha- 
rán algo en su favor. : 

LA ADMINISTRACIÓN. 
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emancipación, no entroniza á nuevos 
zánganos en su dirección. 

Otras de las proposiciones aproba- 
das en el Congreso Socialista, según 
habran visto los lectores de este dia- 
rio, es la de que la huelga general 
debe aconsejarse, no como emancipa- 
ción del proletariado, sinó como sim- 
ple medio de lograr algunas mejoras 
en sus condiciones. 

Despues de estas declaraciones, don 
de el socialismo parlamentario se pin- 
ta de curp> entero, bien puede el 
trabajador tener confianza en su obra 
futura. 

Los nuevos políticos, dan las últi- 


mas manotadas. 
Pau. FOURNIER. 
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LOS CENSORES 


Extra censor 


Para Santos F. Pérez 
(Por afinidad). 


Vamos hacia la vida. Pasamos por 
un momento evolutivo efervesciante. 
Las ideas germinan y se entrec'1)can. 
Dos nuevas tendencias bregan en el 
momento. El pasado y el ¡urvenir. 
Generación decrépita y generación ro- 
busta. Vida y muerte. La Anarquía 
como primer término de «vida. La bur- 
guesia y la esclavitud como último. 


Hay en todos los cerebros que des- 
piertan á la luz del mañana, ideas 
nuevas y derrumbe de prejuicios. 

El campo de la inteligencia se ensan- 
cha y lo incognoscible se pulveriza 
ante la piqueta de la razón. 

Lo viejo cae hecho añicos para de- 
jar paso á lo nuevo. 

El rojo suplanta á las negruras. El 
anatismo cierra las puertas de su 
rein.do y en cambio el libre exámen 
lo invade todo con su ciclo de luz. 


Con el ensanche de la razón huma- 
na, el espiritu de crítica se ha inten- 
sificado. Nadie acepta porque sí, la 
palabra de los maestros y de los es- 
tudiosos. Todo pasa por el tamiz del 
criterio individual, donde se analiza, 
donde se daspedaza todo en la lenta 
obra de la asimilación. 

Y se lleva el criterio propio, el es- 
piritu de observa:ión individual has- 
ta la intransidencia. Y muchas veces 
la injusticia renace en su reinado. 

El cúmulo de conocimientos vulga- 
rizados por la vida moderna, el deseo 
de saberlo todo ó de demostrarlo todo, 
hunde en un laberinto intrincado á 
ciertos cerebros no preparados para 
abarcar el inmenso campo de obser- 
vación y de dadusión de la vida, en 
el más confuso caos, donde la incon- 
gruencia y la oscuridad se manifiestan. 


A mayor conocimiento, mayor con- 
temporización de la ignorancia agena. 
El más robusto intelectivamente, nada 
menosprecia. Ls condición suys la 
no pedanteria, ni el desprecio. Ense- 
ña, ilumina con frialdad, sin arribar 
á los duros tórminos, niá la mofa 
como argumento de convicción. Esta 
es arma de la ignorancia, que en bue- 
na lid no combate. Busca refugio 
tras la sátira que hiere pero no enca- 
mina. 

Y si la inteligencia y la clara com- 
prensión de las cosas, lleva á los hom- 
bres á la lucha de la idea, se mantie- 
nen estos dentro de un límite de jus- 
ticia. La ignorancia avanza en el 
terreno de lo desconocido y se pierde 
en senderos de espesas tinieblas. 


La ignorancia produjo la esclavitud. 
Mató el germen de la vida y estahle- 
ció la desigualdad entre los seres hu- 
manos Creó los prepotentes y la tira- 
nía y el látigo y todos los martirios. 

Triste corolario de la suplantación 
de la audacia de unos cuantos, sobre 
el resto de los seres humanos en las 
pasadas edades nebulosas, se prolon- 
gó en los siglos de los siglos y fué 
el origen de todos los males que afli- 
gieron á las sociedades. - 

El gobierno y el estableciiiento de 
clases, fué su producto. 

La iznorancia rindió en la esclavi- 


tud su producto á los que la provoca- 
ron. 

Los audaces uncieron al carro de 
la producción á la mayoría y ellos se 
abrogaron la facultad de guiarlo por 
sendas de extravios. 

A la primitividad siguió el reinado 
de lae tinieblas, : 

Y cuando la razón ensanchó su ho- 
rizonte y se dirigió hacia la luz, los 
descubrimientos de ésta se ocultaron 
á todos. de 

El dominio de las luces fué de unos 
pocos. 

Y tolo permaneció, hasta que la 
inteligencia surgid nuevamente para 
iluminar á la mayoría. 

Y en la actualidad las dos tenden- 
cias luchan entre sí. La ignorancia y 
la Juz se entrechocan. Y de esta lucha 
de los que van hacia la iluminación 
de su criterio, descorriendo el velo de 
la ignorancia, ha surgido un producto 
hibrido: el censor pedante. 

Transición entre dos cosas, es gend- 
rico de la presente sociedad. 

Busca en un palabrerio complicado, 
la justificación de su tendencia enca- 
minada al mal. 

Demoledor ignorante nada vale. Todo 
tiene que caer bajo la piqueta de su 
ignorancia recubierta con una Capa 
de saber. 

Y en todas partes se nola su pre- 
sencia. Y su obra es negativa. Damo- 
ledor, en la negación de tolo, encuen- 
su ambiente. 

Viscacha de curiosidad, todo lo re- 
vuelve y en lo mejor encuentra el pero 
de la duda, que es sinónimo de nega- 
ción tambien. Y negando, aunque las 
razones aducidas para que esta duda 
se confirme sean ineficaces, cobra una 
aureola de superioridad. Van al derro- 
camiento de.los dioses y al negarl> 
todo, inconscientemente, par pedante- 
ría, se trasforman en diosos. 

Un núcleo que no lo entiende pero 
que afirma por la misma razón de sn 
ignorancia, todo ls dicho, 1.» rodea: y 
lo aclama. Son dioses dentro de la 
negación de los dioses. 

Y cuando se les aboza á una discu- 
sión amplia, flaquean. Cuando se los 
acosa para que en el terreno de la 
verdad produzcan algo que nos de el 
cabal conocimiento de sus móritos, es- 
quivan la pruzba cm evasivas insul- 
sas. Negar en su todo. No imporla 
lo que se niega, todo estriba cn nagar 
siempre. : 

Y venios á Kropotkine, Bikvunini, 
Mirbaau, Faure, Darwin, Tolstoy, Spen- 
cer, Marx, Lombroso, individuos de 
ciencia y de estudio, caer bajo las ga- 
rras y los estúpidos ditirambos de los 
censores de oficio. No se estudia sus 
obras ni se analiza lo expuesto por 
ellos. Hay que criticarlos para adqui- 
rir visus de inteloctualidad. Nu im- 
porta la injusticia de Ja crítica. Ella 
vale tanto para la ignorancia com» el 
propio conocimiento. Tudo estriba en 
aparentar y no ser. Y esclavos de un 
convencionalismo donde vale todo lo 
que reluce, á deslumbrar se encaminan. 
Pacolilleros de un saber, con  pala- 
bras todo lo arreglan. El criticarlo todo 
es una gloria y un placer intensisimo 
que los invade desde la punta de lus 
piés hasta Jos cabellos. 


Y si es algun iniciado en la vida de 
la idea, entonces una sonrisa de des- 
precio marca en sus labios el dejo de 
la indeferencia. No hay consi.leración 
para nada. El censor es desconsiderado 
y lleva este defecto hasta la imaldad. 
No mira su obra, ensimismado eu la 
satisfacción que le produce el aplauso 
y la sumisión de los que lo escuchan. 

Da variada estatura, recto, despa- 
cioso en el hablar, de mirada pene- 
tirante, de modales estudiados, el cen- 
sor padece del defecto de irriturse 
cuando se ve contradecido en sus afir- 
maciones. Personalisimo en su yo, no 
admite contradicciones. Juzga á todos 
y cuando él cae envuelto en la ola de 
la crítica, pierde los estribos, como 
vulgarmente se dize, y luego, reaccio- 
nando, prorrumpe en el sarcasmo. In- 
tocable, cree estar por sobre todo y á 
todos viega el derecho: de la crítica 
razonada. » 

Lo que encuentra bueno él, no 
ha de ser malo. Todo el mundo debe 
de pensar con arreglo á su criterio. 
La dualidad en los juicios n0o la gd- 
mile. La diversidad de interpretación 
no la tolera. 

Pasto de si mismo, crece cuando 
habla: Y cuando se ve descubierto en 
su supina ignorancia, busca apoyo en 


el núcleo que lo admira. Estos se en- * 


cargan de defenderlo á capa y espada. 
Legión de admiradores, gastan hasta 


el último cartucho en la defensa de' 


su-dios. 
Y de esta manara, fuer:emente aco- 














Jes, se amnistía sin ambajes ni PO- 
'deos á los combatientes y la razón es 


horna las. 


razado el censor, mira á los que in- 
vierten sus energias en bien de lau vi- 
da, por sobre el hombro, como prodi- 
gano sus tesoros y su protección 
Maestro de pacotillu, ve en todo el 
mundo discipulos que deben acogerse 
á sus luces : 

Y bajo su manto, el cobijumiento es 
una oi den. 

Y nosotros, iufimas partículas de 
un movimiento de emancipación, h> 
mos caido bajo las garras de lus cen- 
sores. 

Ellos nos han mordido en nuestra 
obra. El aria empleada ha sido el 
incógnito. No hubo siquiera el valor 
estoico de descubrirse. Obra negativa 
la de censarlo todo, la destruirlo van, 
sin el valor uel hombro. 

Las propulsiones de un movimiento 
general, ul agitar todo el viejo cúnmu- 
lo de prejuicios, destruirá por Cuul- 
pleto la nueva raza de humbres Cusus. 

Al ivflajo de la roja llamarada  re- 
volucionuria, se calcinaran subarbias 
y se dobleygarán c rvices. Y el censor 
caciá como algo inútil, con todo l> 
que no sirve para la vida, ni para la 
educación. : 

Perrecro B. LóPEz. 

Buenos Aires. 

La conferencia anunciada Pro-«La 
Protesta», “orga izada por el grupo 
«Defensores de Nuevas lileas», que 
equivocadumente fué anunciada para 
hoy, se efectuará el próximo domingo 
10, 4 las 8 y media p. m., en el local 
Talcahuano N. 125. 





Despejando conciencias 
LA VIOLENCIA 


Temores y prejuicios ridicalos 

Hay que hacer conciencia, aunque 
sea á martillazos, hundiendo cráneos, 
destruyendo las protuberancias cere- 
brales er: que anidan prejuicios y te: 
mores, coburdías y. sentimientos, 

La violencia no hay porque crearla. 
Ella existe latente. Es la lógica deduc- 
ción de la rebeldia, de esa: rebeldía 
nativa que hace crispar los puños á 
los más indolentes, á los más pacili- 
cos, á los más avenilos 4 tolas las 
humillaciones, cuando sufren otra 
nueva ó presencian alguna vejación 
cometida aun coá otro cualquiera que 
no sea el propio yo. 

Lo único pués que hay que háceres 
desterrar escrúpulos, tamores, roc«los, 
miedo. pusilaminida les. 

Quitando las estorbos que impiden 
á la violencia estallar putente y ava- 
salladora, habremos conseguido el 
triunto total. 

Crear violencia, seria insensato y 
contraproducente, pues así como 10- 
sotros afirmamos que la violencia de 
arriba no matará jamás el Iieal que 
sustlentamos. así tampoco tuna vio- 
lencia caprichosa, una violencia hija 
de tan solo nuestros deseos, jamás po- 
dría destruir el régimen social, 

Es pués la violencia natural, la que 
resulta de nuestros derechos á la vida 
y el bienestar, la qne surga «da nuer- 
tras necesidades, la que ¡1iede impo- 
nerse, la que puede aniquilar el sis- 
tenia burgués, porque esa violencia es 
un resultado de 25e sistema, es legiti- 
ma, tiene lo queen tér.ninos leguleyos 
podriamos llamar el derecho y la jus- 
ticia de su parte. 

¿Cómo quitar, como huacar desapa- 
recer los vbsiáculos que á su estall- 
do se oponen ? Ni 

Desde luego se concibe facilmente 
que si la violencia estallase colectiva- 
mente, al unisono, no habria mudio de 
sofocaria. Pero si en una culectivida:l 
producen uctos de rebeldía uno ó va- 


rios individuos—pocos sin embargo— * 


el triunfo no es probable y aun ejer 
se una influencia desgraciada en los 
que se arriesgan, ya que al no verse 
secundados, en otra ocasión vacilan 
y pasan á formar parte de los inerles, 
del grupo nuueroso. di los que sien- 
t-n recelos y lemores. 

Procisase entonces llegan al conven- 
cimiento «le que ayudand>á los. re- 
beldes, la respousabilidad es nula, la 
represalia de los de arriba es imposi- 
ble, el pelizro no existe. 

Secundar y secundar siempre los 
actos de rebelión. Esa es la táctica, el 
secreto de! triunfo, el único medio de 
que no haya victimas, ni caslig)s. 

En las guerras, en las luchas cívi- 


obvia, pues. no cabe condenar. á' los 
hombres por centenares ú miilares, ni 
es posible excitar nuevamente el espi- 


ritu de rabe'ión con represalias por ' 














La violencia del individuo solo, por 
útil que sea, por justificada que estl, 
acarrea siempre la caida del victima- 
rio casi al par del tirano convertido 
por ironía de la suerte en victima (?). 

La violencia de muchos, de todos, 
no puede hacer estragos en las filas 
reboldes. Caerán los de arriba y cae- 


rán solos, que «s precisamente lo que, 


se busca. 

Hay aún otra forma de violencia: la 
anónima. 

Esta aterroriza y la puede hacer el 
individuo aislado. Basta un poco de 
cautela para que el mejor éxito la 
corone. 

Y hoy por hoy, hasta tanto que la 
violencia colectiva no estalle es la me- 
jor, es la más útil es la más apro- 
piada. 

El fuego, los acidos, la dinamita, 
son sus elementos, sus medios de ac- 
ción. 

Pero debemos hacer porque sea la 
colectiva la que surja pronto, ya que 
sis trinofos son ds una trascenden- 
cia, de una vitalidad tal, que ninguna 
o:ra se Je puede comparar, y además 
tieno merno3 riesgos d mejor dicho 
nioguno. 

Convencer de ésto, es suprimir las 
válvulas que hoy vienen apiezada á la 
violencia en los cerebros sin dejarla 
surgir poderosu y terrible en contra 
de tudas las tiranias, desde las del ta- 
ller hasta las del gobierno. 7 
GILIMON. 


Una de las más familiares verdades 
políticas es que, en el eurso de la evolu- 
ción sccial. la costumbre precede á la 
ey que da ú la primera sanción ofi- 
cial y definida. 

HERBERT SPENCER. 


CMA PRIMICIA 





Uno de los redactores 
de La PROTESTA, conjun- 
tamente cun la correspon- 
dencia que publicamcs, re- 

- cidió la siguiente carta de 
nuestro querido compañe- 
ro Luis Fabbri: 


Roma. Mayo 28 de 1904. 
Ayreciable compañero: El 
amigo Serantoni me pi- 
de que le mande algún es- 
efito para La ProTESTA. 
He aq. ¿ na relación su- 
maríu del movimicato so- 
cial en Italia. Si el titulo 
que encabeza esta corres- 
pundeneia no le parece bue- 
no. puedes darle vtro. Es 
alyo extensa, pero puedes 
publicarla en varios nú- 
meros. E 

Comunicame si deseas 
reci ir regulares corres- 
pundencias de fioma. 

Fratern lmente te salu- 
di—tu afectisimo 

Luis FABBRI 


Desde el viejo mundo 





(Especial para LA PROTESTA) 

¿Con que también vosotros habéis 
querido sacar un diario ? Yo espero y 
deseo ardientemente que vuestra arries- 
Zada tentativa sea coronada en esa 
V:r¿en América del éxito que no ha 
sido posible obtenor ni en Francia, ni 
en España, y que no hubiera sido po- 
sible obtener ni se podrá por mucho 
tiempo en Italia. 

Uno á mi augurio el de todos los 
compañeros de ltalia, los cuales en la 
expansión de su  internacionalismo 
consideran como suya Cada victoria 
obtenida por los anarquistas, en cual- 


“quier punto de la tierra; sobre la bur- 


guesia, sobre el estado ó sobre el am- 
bieut>, tráatese de una victoria en las 
Calmpales batallas del trabajo, como 
de un triunfo moral en las batallas de 
la idea y de la propaganda, “omo la 
que habéis iniciado con la publicación 
de un diario en la República Argentina. 
Verdaderamente, á más del espiritu 
de compañerismo interuacionalista, á 
vosotros argentinos nos une un senti- 
miento de fraternidad más estreeho, que 
sin negar al otro lo completa, sentido 
de fraternidad formado por la comu- 
ni ad de temperamentos, de instintos, 
de igualdad de lenguaje, y, por decirlo 
asi, del mismo rayo de sal que en vo- 
sotros y en nosotros enciende los mis- 
mos entusiasmos y Jos mismos deseos 
de ¿mor de libertad y de justicia. 
Nas une igualmente el vinculo fra: 
ternal de tantas luchas por ambos 
combatidas; de haber sido educados, 
de Roma á Madrid, de Tucumán á' 
Barcelona, de Nápoles á Sevilla, y de 
toda España é Italia á Buenos Aires, 
en Córdaba, en-«Rosario, en Santa Fé, 


en la misma escuela del socialismo y 
de la revolución, que no busca sus' 
"formulas en el algebra marxista de la' |' 


democracia de Estado, sino en el anhelo 


-de justicia del alma meridional, en el 


Ú . 
$ 











sentido de la libertad acompañado de 
más sano positivismo científico que ¿ 
el marcha unido; é inmediato Como y 
trueno al relámpago la :cción, es, 
positivismo que irradia “elas Páginas 
de Cárlos Pisacane—ese heroe nuestr, 
que antes de morir por la libertad q, 
su tierra dejó dicho en forma Magis. 
tral todo aquello que hoy nuestro; 
Primos de la derecha. pretenden enseña» 
endosándose los hábitos eclesiástico; 
de sus pastores del setentrión. 

¡Hermanos, pués! nosotros desde q] 
viejo mundo os saludamos, presen. 
tando armas á ese vuestro nuevo dia. 
rio, hermoso oriflama de guerra. Os 
saludamos sin embargo, á más de la 
expansión de la fraternidad, con un 
profundo dolor de corazón, — de ¡1 
poder hacer como vosotros, en esto 
mucho superiores á nosotros. 

Y no por el diario cotidiano sola. 
mente, ¡oh amigos! A nosotros nos llega 
desde el mar allende la noticia de las 
titánicos esfuerzos que vosotros haci; 
para libraros de la oligarquía del di. 
nero, que tambión contagia, tiraniza, 
especula en la pobre carne humana, 
sin distinción de patria. Ellos que de 
la patria son los conservadores; pero 
que la fiebre del oro crea en estos ¡n. 
ternacionalistas la verdadera interna. 
cional del oro, como la nuestra es la 
internacional del trabajo. z 

Cuando las mezquinas agencias tele. 
gráficas nos traen el eco d:una vues. 


tra batalla que adivinamos tras la fria, 


breve noticia (las noticias calurosas y 
largas son reseryadas por los merce. 
narios de la pluma á las pompas of- 
ciales de nuestros y vuestros opreso- 
res) y comprendemos todo lo grende 
y bueno que hacéis; tambión por esto 
una fuerte amargura se posesiona de 
nosotros, poniéndonos tristes el no 
tener en ¿nuestras venas un poco de 
vuestra sangre, mirándoos como á 
émulos afortunados, de donde parece 
que la exausta civilización latina es- 
pera el primer gesto de la nueva revo- 
lución. No os digo esto por adulación. 

Nosotros quisióramos tener aqui en 
Italia una. organización obrera como 
la vuestra con bases igualitarias y 
libertarias, que aunque no tan nume- 
rosa como la nuestra la superioriza, 
por el espiritu de iniciativa, por ener- 
gía ¡evolucionaria, por fecundidad de 
fé y de acción. 

En la historia de nuestro movimien- 
to falta aún una página que vosotros 
la estáis escribiendo desde hace 'dos 
años con un duelo atroz sobre el cam- 
po revolucionario sostenido contra la 
burguesía y el gobierno argentino y 
combatido palmo á palmo con tantos 
sacrificios y con tanta sangre generosa. 

Nosotros aqui en Italia hemos tenido 
los motines de Sicilia del 1894 y su 
repercusión en Carrara; pero era un 
movimiento incosciente y no el fruto 
de una preparación de ideas y de or- 
ganizaciones sobre el terreno de la 
lucha de una clase que la determi- 
naba. Hemos tenido los motines del 
1893, pero también ellos fueron la im- 
pulsiva estómagos vacios, de riaceión 
y no absolutamente el acuerdo de Ja 
masa obrera ó general. 

Se consiguió finalmente la hermosa 
victoria sobre el gobierno de la huelga 
general de Génova, pero fué ganada 
muy pronto, con demasiada facilidad 
y seguido de varias derrotas para que 
pudiese traducirse en un verdadero y 
propio movimiento revolucionario de 
las clases trabajadoras. 


El movimiento obrera en Italia pasa 
en este instante por un periodo de le- 
tárgico, quizá de atrasamiento. 

Como ya he dicho respecto á la huel- 
ga general de Génova, $e ganó con 
muy poco sacrificio y fué «por su ex- 
trema facilidad más que por la pronti- 
tud de los trabajadores genoveses, más 
que ppr laidea de forzar á todo costo la 
mano al capitalismo, que degeneró en 
ese año y en lo sucesivo, la fiebre de 
las organizaciones y de las huelgas 
en Italia. Y fueron propiamente venci- 
das sin esfuerzos algunas batallas del 
trabajo, pero cl entusiasmo vivo de 
los obreros, hacia las cuentas sin re- 
flexiones, es decir sin el cápitalismo 
y el gobierno, que preparaban la re- 
vancha. : 

Luis FABBRI. 
(Continuara).' 
í Roma, Mayo 28 de 19)!. 


aus +. puesto que los gobiernos st 
irrogan el derecho de muerle sobre 
los pueblos, nada tiene de extraño que 


_log pueblos setomen áveces el derecho 


de muerte sobre los gobiernos; Se de 
Jienden con. razón: nadie tiene de- 
recho, absoluto de gobernar d'loy'otros- 
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SEBASTIAN FAURE 





POR LA VIDA 


En el tranquilo hogar, en la mina, 
en el talier, en la fábrica, en la Uni- 
versidad y en el seminario, extreme- 
ciendo al alto y al bajo, géstase algo 
nuevo, de proporciones gigantesci 8 y 
de impetu tormentoso. 


. 


se habian acostumbrado á esperar | 


ínicamente en el cielo, más d menos 
decorado de fantasias, y hoy de él se 
desespera, se habla de nuevas orga- 
nizaciones sociales y económicas, de 
destruir y de crear. Y como si obe- 
decieran áuna ley dada, los mansos 
rebaños proletarios conviértense Cn 
leones de gesto altivo que en el desier- 
to inmenso de nuestra época, husmean 
como si presintieran en su marcha la 
aproximidad del oasis anhelado, y 
avanzan derribando todos los obstá- 
culos que de él los separan. 

Hav ruidos de combate, clarínadas 
de triunfo, ataques por un lado, apres- 
tos defensivos por el otro. Estrañado 
el ignorante investiga, y el libro, po- 
derosa arma de guerra, se multiplica 
por doquiera. Y alrededor de un pu- 
ñado de hombres tratados de locos y 
utopistas, agruparse las nuevas gene- 
raciones llenas de savia y de energía; 
y á estos que son ya legión, se unen 
los convencidos por la palabra ó el 
escrito de los «muesiros utópicos». 
La luz de la verdad ciega á los que 
solo conocieron las tinieblas; y no son 
unidad los negros manteos. del sacer- 
docio denigrante, ni las púrpuras im- 
periales, ni galoneadus trajes arroja- 
dos con dignidad el montón inservi- 
ble de lo despreciable. 

No son solo los faltos de todo, los 
que vienen á Jas filas de la lucha, los 
poscedores del bienestar material tam- 
bién vienen. 

Es una ley ineludible en su carácter 
de natural: las acciones todas de la 
Vida orgánica se hallan dirigidas á la 
“onquista del mayor placer, á la su- 
prema expansión de la vida. He ahí 
el más racional de los porqué. Sé lucha 
Por expandir la vida, por conquistar 
Un guce negado. E 
Vivimos una vida de muerte, vida 
alvivida, vida de agobiamiento. 

El estado, sin investigar la finalidad 
de sus actos, dicta ley subre ley, fá- 
"rago inmenso de inútil papel borro- 
ol barreras inespugnables para Ja 
> A individual. En las naciones 
he licanas, suple el parlamento al 
N del imperio ó del reino. Y el 
Se tod en republicas ó en reinos, -su- 
a os los vejámenes y todas las 
A id no viviendo de ninguna manera 
hombres que les corresponde como 
las lí s por ley natural, y arriba, en 

as 
A a eel en la corte ó en el 
e UN tampoco se' vive, porque 
aran EA de la- rebeldia popular 
ad de cada momento la tranquili- 

: Sus habitantes. E 
0 orden económico, el estado 
Oria ha robo descarado de Jas mi- 

lea a las mayorías obligados á 
Poder. y umbre por las bayonetas «el: 
ted :la, estadistica, car 
: a entre las ciencias (no por 


ll 
“lo la oficial), nos demuestra que 
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con el trabajo diario de 4 horas de 
todos los hombres du 15 á 45 años, 
podría conseguirse en Austria, todos 


¡ aquellos objetos de utilidad general, 


y hoy, trabajando 16, 15, 14horas dia- 
rias mujeres y niños conjuntamente 
con los hombres, esa misma estadís- 


| tica nos marca año á año, en propor- 


ción creciente, Ja lúgubre cifra de los 
muertos de hambra y de Jos hallados 
inertes sobre el embaldosado frio de 
las calles. | 

Caravanas inmensas de hombres 
que ya no piden pan sino trabajo, re- 
corren, dando el tristo espectáculo de 
su miseria, las calles de las ciudades. 
Los presidios abren sus puertas para 
recibir á los vencidos por el ambiente 
y los prostibulos las suyas para reci- 
bir la carne blanca de placer. 

El espiritu ha sido desviado de los 
rectos senderos y halla un los lodaza- 
les el goce que esta vida le muerte 
le oculta en la naturaleza. 

Como bien se ve, vivimos vida de 
merlo, vida mal vivida, vida de ago- 
biamento.- Y por esos luchamos: por 
la vida. y 

Y esá falange inmensa de altivos 
leones cuyos rugidos hacen vibrar el 
aire por doquiera, á esa conquisia se 
encamina, destruyendo las tablas de 
todos los montes Sinaí, incinerando el 
fárrago monumental de los privilegios 
para estublecer después de su camino, 
al fin de la jornada, cl reinado fecun- 
do de la Anarquia, que es reinado de 
Paz. Justicia y Amor. 


EDMUNDO T. CALCA ÑO. 
A —_——Á 


LA LEY DE MALTHUS 


Dus elementos han servido á las 
clases prepotentes en todo el curso de 
la. historia, para tener subyugada á la 
mayor parte ¿de la humanidad: La 
fuerza, por medio de la cual reducian 
á la obediencia álos rebeldes á some- 
terse á su yugo y la ignorancia de 
las gentes, que permitía la aceptación 
y la generalización de los mayores 
absurdos, tales como la intromisión de 
supuestas divinidades en los sucesos 
naturales y en los acontecimientos 
humanos. 

Da este modo pudo admitirse como 
cosa natural la división de los hom- 
bres en castas, unas con toda clase de 
derechos y privilegios y otras con 
todos lus deberes y obligaciones, re- 
ducidas á la condición de esclavos 
menos consideradas aún que las bes- 
tias de carga. 

Destronados los dioses por la cien- 
cia, esta linterna maravillosa que ha 
ido irradiando su luz vivisima en los 


antros oscuros del- humano cerebro 


quedaba solo la fuerza para mantener 
los privilegios. l'ero como esta fuerza 
la formaban los. brazos de las clases 
desposeidas, del policia y del soldado 
y corría riesgo inminente de perderse 
si encontraban eco en ellas las ideas 


 emancipadoras emanadas de la nue- 


va concepción de la sociedad, como 


-c»nsecuencia- lógica de la caida de 


Jos fulsos idolos, hubo necesidad de. 


inventar otros idolos,-tales,como Par, 
tria, Cuustitución y Orden, para que 


LA PROTESTA 


estos no pudiesen darse cuenta de 
todo lo abominable y odioso de su 
papel. 

Para obtener la sumisión de las cla- 
ses explotadas, hubo necesidad de 
combatir los razonamientos de órden 
científico, que demostraban la injus- 
ticia de un régimen social, en el que, 
elementos naturales de tanto valor 
para la subsistencia como la tierra y 
el trabajo humano, fuesen usufructua- 
dos en beneficio exclusivo de una in- 
fima minoría en su mayor parte inú- 
til y depravada, y surgió la Ley de 
Malthus. 

Malthus, basándose en la inevita- 
ble lucha por la existencia á que se 
ven compelidos todos los seres or- 
gánicos, y exagerando la limitada ca- 
pacidad de producción de la tierra, 
justificó la lucha de clases y la explo- 
tación del hombre por el hombre, ne- 
gando lugar á todos los nacidos en 
el banquete de la vida, condenando 
de este modo, sín conmoverse, á una 
gran parte de la humanidad á- morir- 
se de hambre y de miseria. 


Darwin, en su notable obra «Origen 
de las Especiesn acepta la ley de 
Malthus, manifestando que la lucha 
por la existencia entre las especies, es 
inevitable consecuencia «le la elevada 
proporción en que tienden á aumen- 
tarse los seres orgánicos. ; 

«Esta regla, dice, no tiene excepción 
porque todo ser orgánico se aumenta 
naturalmente en tan alta proporción 
que si no se le destruyera, la tierra 
quedaria pronto cubierta par la pro- 
genie de una sola pareja». : 

Es de creer que cuando este hecho 
no se ha producido en tantos millo- 
nes de años como hace que apareció 
sobre la tierra el primer organismo, no 
se producirá jamás. z 

El mismo Darwin manifiesta en su 
obra citada, que la naturaleza opone 
un limite al crecimiento desmesurado 
de las especies «Cuando los géneros 
grandes, dice han llegado al máximum 
han menguadó y hasta han desapare- 
cido». 

De todas maneras, cuando la natu- 
raleza decrete la reducción ó la desa- 

. parición de una especie, no es de pre- 
sumir que se valga de los mismos in- 
dividuos de esa especie para ¡ejecutar 
la sentencia, convirtiéndolos en fra- 
ticidas, teniendo á su disposición tau- 
tos otros agontes para ejecutar la 
tarea. 

La Jucha por la existencia entre las 
diferentes especies que pueblan la 
tierra, es en efecto unu ley de la na- 
turaleza, pero es asi mismo una ley 
de la naturaleza la protección mútua 
entire los individuos de la misma es- 
pecie, patente á la vista de todos. Si 
en Circunstancias de extrema escasez 
de alimentos suele producirse la Jucha 
por lo subsistencia entre individuos de 
la misma especie, la humanidad no 
se encuentra en este caso, por que las 
estadisticas no demuestran cómo en 
los paises civilizados, donde con ma- 
yores carácteres, resalta la injusticia 
social, se producen más cantidad de 
alimentos delos que se consumen, sin 
que esto impida que innumerables 
personas mueran de hambre diaria- 
mente. ; 

El profesor Kessler, tratando de esta 
materia dice: «yo no niego la existen- 
cia de la lucha por la vida, pero afir- 
mo que el desenvolvimiento progresi- 
vo del reino animal y» especialmente 
'de la humanidad, es mucho más favo- 
recido por la ayuda mútua que por 
la lucha mútua». 

Kropotkine en su obra «Mutual 
Oid», demuestra que la práctica de 
la protección mútua entre la especie 
humana créo las condiciones de la 
vida de sociedad en la cual el hombre 


se encuentro capaz de desenvolver sus 


dos ante la naturaleza; 


aptltudes para el arte, su saber y su 
inteligencia, á tal punto que en los 
periodos en que las instituciones se 
han basado en mayor grado en la ten- 
dencia de protección mutua, es cuan- 
do en mayor grado. también se ha de- 
sarrollado el progreso de las artes, 
las industrias y la ciencia. 

La ley de Malthus, que tiende á Jle- 
var la resignación á las clases explo- 
tadas infundiéndoles la idea de que es 
ley fatal de la naturaleza la existen- 
cia de ricos y pobres, no se basa en 
ningún principio cientifico. No hay 
ninguna razón de orden fisiológico ni 
moral que demuestre la conveniencia 
de esta división. Los individuos de la 
especie humana no estamos clasifica- 
somos todos 
hombres con idénticos derechos ante 


.nuestra madre. común y cualquier pri- 


vilegio que exista entre nosotros, será, 
debido á la usurpación y por lo tanto 
injusto. 


Las teorias de Darwin conceden el 
triunfo en la lucha por la existencia 
á los más aptos, cuyas variedades son 
las que más se ex.ienden, y los más 
aptos entre los hombres no son por 
cierto los que usufructuan el poder y 
las riquezas acumuladas por la hu- 
manidad en su incesante trabajo. Son 
por regla general, los más ineptos in- 
capaces y corrompidos y esto sería 
suficiente para destruir las brillantes 
teorías del sabio naturalista, sí efec- 
tivamente los asalariados constituye- 
ran una clase especial, ó ser una va- 
riedad de la especie humana. 

La explotación del hombre por el 
hombre, no tiene ¡justificación posible 
ni ante la razón ni ante la ciencia, y 
hasta que no desaparezca Ja humani - 
dad está condenada á vivir en guerra 
perpstua. 

Mientras tanto, todo esfuerzo, todo 
acto, de cualquier naturaleza que fue- 
se, ejecutado por el explotado, tenden- 
te á su emancipación, estará plena- 
monte justificado, pués, todo hombre, 
por el ¿mero hecho de nacer, ¡tiene 
inalienables derechos á la vida y á 
la libertad. 

PEDRO CABEZÓN. 
Lainternacionalesel sol del porvenir, 
G. GARIBALDI. 


¡Esclavos, jamás! 

Resistencia, acción, movimiento, 
agitación, rebeldía, ha sido la carac- 
teristica de todos los gremios en éste 
mes, y si no ha llegado, alguno de 
ellos, al limite máximo que trae con- 
sigo la premeditación del convenci- 
miento es porque sus necesidadus 
son, por decirlo asi, embrionarias ac- 
tualmente, y la carencia de bienestar, 
en Jos más, es relativa pero no abso- 
luta. 

Existe un malestar latente precursor 
de grandes acontecimientos. 

El obrero vive al dia, cuando vive, 
que en la mayoria de los casos su 
alimentación diaria Ja obtiene sin sa- 
ber cómo ni porqué. 

El trabajo suele abundar hoy pará 
escasear mañana, y, á semejanza de 
la temperatura, cambia de lugar, de 
forma, de cantida” y de calidad, no de- 
bido á causas externas abstractas 6 
imposibles de sujetar al dominio del 
capital, sino precisamente por efesto 
de los mavejos que los tenedores del 
papel moneda saben imprimirle. 

Se juega con el trabajo como los 
prettidigitadores con el público, y éste 
que lo constituye la masa obrera 
corre, vá y viene, se agita y mueve, 
pretendiendo algo y consiguiendo na- 
da, únicamente si, rasguños más ó 
menos sangrientos que dejan, marca 
indeleble en su ya débil cuerpo, y 
pedazos de su trabajada caroe, que 
abandona, por optimismo, en mitad 
de su camino. 

A la postre saca, ex consecuencia, 
una enseñanza más, y ella és que tras 
tanto luchar, aún no luchó sinó de 
nombre, y que esos combates libra- 
dos son nominales, de papel y pala- 
bras, y que solo saldrá de su negra 
situación: cuando sepa literalment> 
apreciar y tomar Jo que no tiene y 
necesita, 


Comprende que carece de, miicho 
pero aún le parece que puede pasar 
asi, y cuando en ello piensa levanta 
airada su cabeza, inclinada sobre el 
trabajo y mira con «dio; :á impulsos 
de éste abandona el oficio, se lanza á 
la calle, pero al sentir el aire sutil 
que orea su frente -se arrepiente, lo 
deja para otro dia, espera y sigue su- 
friendo; vá emperando. 

Hoy conoce, y por eso no cesa un 
momento de pedir, de amenazar y de 
no tolerar, consiguiendo imponerse, 
por si:mismo, respetar por su unión 
y contener los avances del capital por 
su consciencia. 

No ha ido más lejos porque los ene- 
mígos no han caminado mucho y él 
obra según lo tratan. Irá hasta donde 
lo citen, no se detendrá una vez que em- 
pieze y cuando lo busquen lo encon- 
trarán. Ni miedo ni convencimiento 
le falta, solo necesita que lo inciten. 

Esto espera, por eso se halla intran- 
quilo hoy, quiere prepararse y ya se 
apronta. En el aire flota oscura: nu- 
be que preteude abrir su insaciable 

abdomen y tragarse y aplastar su cos- 
toso trabajo de varios años de lucha 


.reivindicadora. 


La Ley del Trabajo, que es un sar- 
casmo, una amenaza y el aniquíila- 
miento de su obra, no puede tolerarla, 
no lo permite su dignidad de trabaja- 
dor, hi menos su virilidad de hombre, 
y á ella se opone, contra ella lucha, ' 
y frente á ella opondrá su solidaridad 
completa - de clase ofendida, herida, 





pisoteada, á quien se pretende ma- 
lar. 

No pone, mi pondrá pasivo, ni re- 
signado, su boca á la mordaza, la des- 
trozará con sus dientes, la «romperá 
con sus manos, y antes que estar so- 
metido al deber de la servidumbre 
morirá. 

Pueblo trabajador, obreros conscien- 
tes, no abandoneis la agitación, hoy 
más que nunca se necesita. Libres 
siempre. Esclavos, jamós. 

ViGTOR BÉJAR. 


NOSTALGIAS 


Me fastidio. Tomo un diario, lo abro 
como si quisiera romperlo 

Una ilustración. Holal un nuevo 
progreso del diarismo moderno, uu de- 
talle del gran avance civilizador. 

Y la mirada haslíada se detiene en 
la ilustración. 

El retrato de una pareja, unos no- 
vios, «un distinguido caballero», «una 
distinguida señorita». Ella tiene 18 
años, él 45.—Asco! 


Salgo da la habitación-pocilga, bajo 
escaleras, en el patio escucho un diá- 
logo: 

—Cinco hijos? qué horror! No puedo 
alquilarle la pieza, imposible, prefiero 
que quede deshabitada un año! 

—Señora!... 

—NOo, nada; á usted sola le alquila- 
ría previa garantía deque pagará to- 
dos los meses adelantado; pero, ¿con 
cinco hijos? No! no! 

—Piedad! 


No, no! no puedo!l; 





+... 

Estoy en la calle. Camino lento, ob.. 
sevro, buscando el objetivo de una 
sonrisa, de una impresión grata. 

Pasan mujeres hermosas, elegantes, 
muy apretadas las exhuberancias del 
busto, recogida la falda, como si la 
carne sintiera el deseo del contacto 
estrecho que calmara sus ardores. 

¡Cuénta promesa de placer! Todo es 
vedado! ¿Se necesila qué? ¿Virilidades 
de juventud? No! ¿Se necesita belleza 
varonil? No! 

Nada de eso; yo todo lo tengo, todos 
los ardores, todas las virilidades las 
poseo, y ellas me miran con desprecio, 
hacen mueca de asco ante los an- 
drajos. 

Y en la esquina, el viejo libidinoso, 
perfumado pero amarillento y arru- 
gado, el benemérito de la patria, ele- 
gante, pero tembloroso, sonrie, sonríe 
acariciando las monedas. 

Y ellas también sonrien... 


- 
p 


Un carruaje ha pasado veloz, alta la 
cabeza los corceles, saliente el pecho, 
como si quisieran abrir el suelo con 
los cascos, uno ha rodado, resbala el 
costado por la tierra, el auriga se in- 
corpora, pero descarga su látigo, un 
grito de cólera sirve de apóstrofe al 
bruto, se levanta desesperado en es- 
fuerzos supremos, los ojos saltando de 
las órbitas, sudoroso, espumante la 
boca. 

Bajo nuevos latigazos reanuda la 
inarcha, veloz, airoso siempre, 

El espectáculo ha cesado en un ins- 
tante. 


No ha sido nada... 


. 
.. 


Un hombre se ha detenido en un 
portal lujoso, cansado, triste, mal 
oliente. . 

El vigilante se acerca: 

—¿Qué hace usted? Siga su camino. 

El hombre se incorpora lentamente, 
con fatiga, parece que sus miembros 
tienen la parálisis. 

—¿Qué siga mi camino? preguntó 
inconsciente, como si no compren- 
diera. 

En efecto, no comprende. 

No sabe cuál es su camino. 

El crimen... el suicidio... la muerte... 

> 
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¿Cuánto he caminado? Apenas una 
cuadra, pero, sin embargo, cuán lejos 
ha ido mi' pensamiento! 

Dialógando pasan unos transeuntes. 

Hablan de la guerra: 

—Yo quiero la lid de las naciones, 
quiero la solución que dan las armas,.- 
el heroismo, el sacrificio de los pue-. 
blos por la patria; eso dice uno de los: 
transeuntes. : 

Yo lo miro con desprecio; es un 


cojo, es ¡un hombre con pierna de. 


palo, seguro está de no ir á la guerra. 


: e.» t 
Una iglesia, muy grande, amplio el. 
atrio, amplios los postigos.| 4 
¡Qué hermosa vivienda para los 
hambrientos sin hogar, para los en- 
.fermos sin asilo, para los indigentes 
sin lecho: 


el 
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LA PROTESTA 


Nou, qué hermosas y elegantes muje- 
res la, visitan todas Jas mañanas, es 
la' vivienda de ellas. , 

Hay que barrer la basura para que 
Jos trajes de ellas no ss manchen. 

Y el pobre se ha contertado con 


sentarse á la puerta, 


Es de' noche. ¡Cuánta soledad de 
almá! cuánto aislamiento se siente en 
¡Una gran capital, con gran profusión 
de lúces, con gran movimiento de gen- 
"le. de Carruajes y de tranvías, con 
grandes ruidos y con grandes eglta- 
ciones. 

¡Cuánta scledad! 

ICEBERG. 


La ¡ia destruye por la Mee 
za bruta, en tanto que á medida que 
la ley se hace y que la materia se per- 
feeciona, la solidaridad aumenta bo- 
rrando todas las distancias arbitra- 
rias ylodos los motivos de animosidad. 


CLAUDINA JAQUINET. 


EL IDEAL 


Como limpido y brillante lucero, na- 
eió derramando diafana luz en el cie- 
Jo tenebroso de los tiempos, encubier- 
to por las negras nubos de la tiranía 
secular. 

Desde su aparición, el Ideal fué len- 
tamente disipando con sus pasos las 
obscuras sombras con que se oculla- 
ban crinuenes y tragedias espantosas. 

Los primeros pasos fueron vacilan- 
des, pero cuando más anduba iba vien- 
do que sus triunfos crecian con rapi- 
dez asombrosa. 

Las aves de rapiña que con lo3 ri- 
diculos nombres de clero, militarismo, 
magistratura y burguesia, habitaban 
las cavernas de aquellos tiempos, fo- 
mentando el odio entre las razas y los 
hombres, practicando la tiranía, sin- 
tiéronse heridos por l)3 rayos  pane- 
trantes del nuevo sol que nacía des- 
Jumbrando la vida preñada de savia... 

Los tiranos, abriendo sus inconmen- 
surables fauces y afilando sus garras, 
lanzáronse sobre.el Ideal con impatu 
desesperado. El ataque fué rudo; las 
enbestidas se prolongaron por muvho 
tiempo. Pero la fiera notaba que des- 
pués de cada ataque sus fuerzas dis- 
minuian; que el Heal sonreia con faz 
serena, firme sobre su pedestal de ace- 
ro; y sus furias crecian hasta el deli- 
rio al ver que los golpes que ella juz- 
gaba gigantesco resultaban patadas 
d mosquito. Ya irritada, en el paro- 
xismo de su soberbia vencida, tiéndo- 
se sofocada en el suelo, esperando re- 
cobrar las fuerzas perdidas en el 
combate 

El Ideal, joven y fuerle, aprovecha 
el sopor ea que cayó la fiera que se 
ertíáa iovencible, para asastarla un 
mortal golpe... : 

Es-lo que hará, en no distante día, 
el proletariado naciente, con la cadu- 
ca casta de los tiranos señores, del 
mundo. 

J. REGUERA. 


A e 
EL MILITARISMO 


M 

El prefacio de un «Año de Cuartel» 
que á continuación damos, tuvo una 
importancia enorme al llegar en plena 
lucha antimilitarista, en los albores 
de 1931. 

Apenas caido el telón sobre el últi- 
mo acto de la tragedia droyfuista, la 
lucha se entabló con furia contra el 
cuartel. 

Los pensadores que la «causa de 
judic» habia arrastrado á las agitacio- 
nes callejeras, siguieron logicamente 
la propaganda emprendida contra la 
institución militarista. 

Fué este uno de los numerosos bie- 
nes que la causa de Ja revolución he- 
redó del asunto Dreyfus. 

En la precedente agitación Bulan- 
gista, solo el prestigio de los genera- 
les sufrió tanto, que la lucha por el 
inoceñte se convirtió en una Jucha de- 
cidida contra el ejército. 

Octavio Mirbeau, uno de los que 
combatieron desde la primera hora al 
lado de Zola, con tido el ardor de sus 
convicciones y la fuerza de su talen- 
io, lanzó en el prefacio de un libro 
antimilitarista Ja siguiente protesta: 

«La existencia del soldado en el cuar- 
iel es absurda y á veces atroz, pero 
siempre desmcralizadora para el que, 
mo estando sostenido por una fuerte 
educación ó por un sentimiento de 
Juerza individualista, caerá pronto en 
el último estado de bestialización hu- 
mana... Enrtre el cuartel y la cárce!, ño 


hay toda la distancia que se cres. Muy. 
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á menudo esta no es más que el pre- 
facio de la otra. 

¿Y cómo no ser asi? 

La apologia — no de la fuerza que 
puede tener-su belleza—pero de todas 
las violencias criminales, es en lo que 
se apoya la educación militar... El cuar- 
tel arranca brutalmente á un hombre 
jóven de la vida tranquila de los cam- 
pos, del taller ó la familia, y sin pre- 
paración alguna lo arroja de golpe en 
un medio ya podrido que la discipli- 
na ha servilizado y bestializado; don- 
de la rebeldia natural del hombre con- 
tra lo brutal y el deseo de permanecer 
independiente en la multitud del reba- 
ño, son considerados y castigados co- 
mo Crimenes; donde toda dignidad 
moral y todo pudor corporal, han de- 
saparecido bajo la sabia y paciente 
abolición de las virtudes, que mantie- 
nen al serhumano en un grado norma 
de limpieza y de conciencia. 


Con el falaz prelexto de defender á 


su país, no le enseñan más que el 
crmien, que solo es bello y grande pa- 
ra ellos, á robar, despojar y matar... 
destruir cosas ó personas, no importa 
á quien... basta que destruya, que 


El menosprecio de la piedad de, la vi- 
da; la monomanía de la matanza y lo 
que de esta resulta, el culto á los ban- 
didos laureados, brutos repugnantes 
que son los héroes militares... tales 
son las lecciones que desde su entrada 
en el cuartel se les inculca, corrom- 
piéndolos, hundiéndolos completamen- 
te en barro sangriento... Se puede de- 
cir de un soldado—pobre ser—que no 
es otra cosa que un aprendiz ladrón 
ó un aprendiz asesino. 


Lo hemos visto en China. Tropp- 
mann, Pranzini, que pagaron con sus 
cabezas, pobres y timidas puñaladas 
se hubieran aterrorizado delante de 
los crímenes hacia los cuales son arro- 
jados nuestros jóvenes soldados en un 
impetu patriótico; que publicamente 
admira M. Drumout, profesor patenta- 
do de asesinato. 

Tenemos numerosas cartas de Chi- 
na; cartas escritas con manos aún 
enguantadas en sangre y todas pega- 
josas de meollo... No hay una que re- 
fleje pena, asco ó piedad... Ai contra- 
rio; al leerlas se siente la exaltación. 
abomiuable de Ja bestia homicida, es- 
ta chispa particular de la sangre que 
es, como lo dijo el poeta, el vino del 
amor... 

¡Porque aqui el crimen va siempre 
acompañado de la 'violencia—violen- 
cia de los vivos, de los heridos, de los 
muertos! 

Y esos jóvenes tan pronto instiga- 
dos á ejercer la crueldad, no eran ma- 
los antes de entrar al cuar.el... 

Es ahí donde en un año ó- en- dos 
años sufren un eclipse insensible. Por 


la desaparición del hombre en el sol-. 


daco, se han vuelto á pesar suyo pe- 
ro fatalmente, «verdaderos monstruos 
de la humanidad. 

El cuartel no fabrica solamente ase- 
sinos, sino también, y loque es peor 
bajo el punto de vista social, unos 
«desclassados». 

En verdad, el campesino que vino á 
á conocer la vida de la ciudad, no 
quiere volver á la tierra que para 
ser fecundada necesita de corazones 
sanos y brazos vigorosos.., ll obrero 


- encuentra inútil volver á los trabajos 


penosos y mal pazados cuando ha 
aprendido á vivir á costa de los de- 
más... 


A-i qne muchos de ellos se hacen 
lacayos. Después de haber servido á 
la patria, aspiran al sueño maravillo- 
so de servir á los burgueses, es decir, 
disfrutar un poco de su lujo, de sus 
vicios y de sus ignominias.. 

Sa ve que si el cuartel conduce mu- 
chas veces al presidio, también con- 
duce á la cocina del burgués. El cuar- 
tel recoje de la sociedad á un hombre 


. sano, bueno y util y lo devuelve po- 


drido, perezoso y feroz: despojo so- 
cial, escoría de un ser humano». 

Una institución que incurre en se- 
mejantes vicios como los reconocidos 
por un h mbre del valor y talento 
de Octavio Mirbeau, Es ser conde- 
nada. 


Lo que flagela el autor de «Jack», 
«El Calvario», etc., y otros pensadores 
que como él han tomado. el hacha de 
¡a demolición, tiene que desaparecer y 
desaparecerá. Asi Jo exige la razón y 
la justicia. 
a J. C. COLLONGES. 








Si cada uno por si, contento con lo 
suyo, se hubiera abstenido del bien de 
su vécino, serla inalterable la paz y 
la libertad. ss 
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La Bruvsns, 
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BORDONEO Y TALA 


Daspués de la muerte de sus padres 
ocurrida en el pueblito, Felicia se ha- 
bía retirado á vivir á uno de los mu- 
chos puestos de la estaneia «La On- 
dina», donde en perenne contacto. con 
la Naturaleza, crecia lozana, hermosa 
y alegre, al lado de su sexagenario 
abuelo, un tipo nistzcheriano, que so- 
lo vivia para su nieta, y cuya sola 
ocupación era cuidar algunas aves, 
ún pequeño jardincito, sin preocupar- 
se para nada de Jo que los demás hom- 
bres hacian 

Una mañana, espléndida mañana 
pampeana, sin nubes y soplando una 
suave brisa perfumada por las flores 
del vecino trebolar, Felicia hacia pre 
parativos para irá misa al pueblito 
cercano: y no es que fuera creyente 
ni devota de ningún santo. La muer- 
te de sus padres, por quienes tanto 
habia rogado á Dios que Jos salvara, 
sin conseguirlo, la habia convencido 
por completo que las creencias y prác- 
ticas religiosas eran una amalgama de 
falsedades. ¡No! ella no creía, pero aún 
debia ir una vez, una vez sola, así se 
lo habia promotido á su ex-maesíra, 
pero sería la última. El abuelo que no 
veia esas cosas con buenos ojos se 
acercó ú Felicia y con dulzura le pre- 
guntó. 

—¿Porqué vás á misa Felicia y me 
dejas solo? ¿no seria mejor, que em- 
plearas ese tiempo e en otras cosas más 
útiles? 

—Es, querido abuelito, que te pro- 
meti á mi maestra ir una vaz, pero le 
aseguro que será la última. 

—Siendo asi anda, pero en cuánto 
á hacerlo por devoción á un diosima- 
ginario, es una tonteria. Tu dios es 
mi cariño, “que no conoce limites, 
como el mio es tu afecto incompa- 
rable. 

-—Comprendo, replicó Felicia, aunqne 
tarde, la estupidez de esas creencias, 
que tanta ignorancia acumularon en 
mi, y lamento. que Vd. tanto haya 





tardado en enseñarme “la verdad, pero. 


huré unsacrifisio, y aunque me re- 
pugne, iré á la iglesia, rogaré, confe- 
saré, para jamás pisar los antros de 
un templo, todo mentira, todo falsedad 
y engaño. Y-asi diciendo dió un beso 
al abuelo, y se encaminó hacia el 
pueblo, mientras el abuelo bajo el ale- 
ro del rancho, decia «en ella resucita 
sn padre, altivo, revolucionario, y 
rebelde á todu prejuicio, ella es jóven 
aun; quizás donde llegará. 

Felicia, ágil y Jigera con sus 16 
años, en pocos minutos, llegó delante 
la iglesia, donde ya la esperaba, su 
ex-meestra. Evitando conversaciones 
largas, entró al templo, y sin hacer 
caso de la pila bendita, se arrodilló 
un momento, se levantó en seguida, y 
sin preámbulos, se dirigio al confesio- 
nario. Un cura jóven atendia el nego- 
cio, y Felicia turbada, hizo su confe- 
sión pero, al contestar, á una pregun- 
ta de carácter privado, acabó de des- 
consertarse, la cólera  enrojeció su 
rostro, pensó un poco, miró al eneroo 
y sin responder se retiró airada del 
ventanillo, mientras el cura creyendo 
que el rubor y silencio de la mucha- 
cha fuera un asentimiento, le decía 
«hasta luegu». 

A la salida del templo se encontró 
con su ex-maestra que habia seguido 
todos sus movimientos, la que al ver- 
la salir tan precipitada, irquirió Ja 
causa, recibiendo por respuesta «va- 
ya Vd. á atender aquel puerco» y se 
encaminó más rápida hacia el «puesto». 

Pero nada de lo sucedido contó al 
abuelo. A la noche, cómo de costum- 
bre, se recogieron temprano, y ya ha- 
bian conciliado el sueño, cuando las 
meJodiosas notas de una guitarra, los 
despertó, mientras una voz aguarden- 
tosa cantaba bajo el «alero». 


Desde el poblao he venido 
Cortando los alambraos 
Por ver si s3y acetao. 
Dentro de tu amoroso nido 


Siguió después un rápido bordoneo. 
El viejo ágil aún para sus 6) años, 
se habia Jevantado de la cama, y ar- 
mado de un nudoso bastón de tala, 
se acercó á la puerta que abrió con 
precaución. A la luz de la luna, pró- 
xima.á ocultarse pudo verá un opues- 
to jóven que con un vié sobre un 
poyo: seguía  bordoneando. Felicia, 
presa de terror al reconocer aquella 
voz, se habia cubierto, hasta la cabe- 
za, y toda temblorosa queria gritar y 
no podia. 

El bordoneo concluyó, y la misma 
voz cantó. 


Abri la puerta Felicia... 
Que vengo loco de amor. 
Acaláme por favor. S 
Y ya verás que delicia. : 
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Felicia en el colmo del terror perdió 
el conocimiento, y mientras que el 
trovador, volvia á bordonear, el abue- 
lo, dando un salto, se plantó delante 
el payador; y sin que este pudiera de- 
fenderse, junto con su guitarra, roda- 
ba por el suelo. Muy tranquilo el vie- 
jo volvió á acostarse, cantando des- 
pacio. 

Es cosa mucho más fácil. 

Amaliar gente sencillá. 

Qué encontrar algún ungiento. 

Pa curarse las costillas. 

Cuando Filicia volvio en si, recordó 
todo lo pasado, y no sintiéndo yu. rui- 
do ninguno se durmió. 

Nada se dijeron al otro dia entre 
nieta y abuelo, pero cuando á-la tar- 
de, una. amiga de aquella Je. envió 
«El Bien» diarito local, rieron mucho 


al leer esto: «Se encuentra seriamente 


enfermo de resultas de una cuida el 
P. Farsantii, por cuyos motivos, no 
podrá dar su anunciada conferencia 
para hombres solos, titulada: «El po- 
der del amor». 


UL DELAS G¿FAS. 
——A 
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REUNIONES DE HOY 


Varias informaciones 


ZAPATEROS 
Hoy, á las 2 p. m.. en Pozos 741, 
se reune la Federación de Calzado, 
para distribuir las ya nombradas co- 
misiones de huelga, para el lunes. 
APARADORES 
Hoy, á las 2 2 p. n., en Pozos 741, 
se reunen. 
“MAQUINISTAS DE CALZADO 


Mañana lunes, á las 1) a. 
reunirán en Loria 633. 
MENSAJEROS 
Con entusiasmo sigue esta huelga. 


m., se 


Varios p.trones se han presentado ú 


proponer condiciones de arreglo que 
no fueron «cepladas. 

Hen sido reducidos á prisión varios 
mensajero3. 

Se invita á los padres de los 'men- 
sajeros de Buenos Aires é la reunión 
que se efectuará hoy á las 2 p. m, en 
la calle Pózos 744. 

*- SOMBREREROS * 

Hoy en su local Solis 2149, asam- 
blea” general á Jas 8 de la mañana, 
para tratar sobre el movimiento y so- 
bre la implantación de la Bolsa de 
Trabajo. Ls 

Continúa la huelza. 
de la3 casas Prestinoni y Elias se hun 
adherido al movimiento. 

PANADEROS DE BARRACAS 

El martes á las 8 de la mañana, en 
la: calle Belgrano 376 (Barracas «ul S.10l) 
celebrarán asamblea general. 


PANADEROS (1% Sección) 
La 1* sección de la Sociedad de Obre- 


ros Panaderos, se reune hoy, á las 8 
de la mañana, en su local Ayacu- 
cho 311. 


ALBAÑILES Y ANEXOS 


En su local, Tucumán 3211, hoy á la 
tarde, celebran asamblea con la si- 
guiente orden del día: 

1. Lectura del acta anterior. 

2. Balance mensual. 

3. Memoria de la C. A. 

4, Temas á tratarse en el próximo 
CONZFeso. 

5. Asuntos varios. 

Se recomienda la asistencia. 

OBREROS DEL PUERTO 


So invita á los socios de esta socie- 
dad á la asamblea gencral ordinaria, 
que se celebrará hoy domingo, á las 2 
de la tarde, en el salón del teatro Iris 
(Boca), para discutir lasiguiente orden 
del dia: 

1. Lectura del acta anterio * 

2. Informe del secretario gerente. 

3. Lectura del balance del mes de 
Junio. 

4. Discución sobre el tema que lle- 
varán nuestros delegados al próximo 
congreso 'de estibadores, á celebrarse 
en el puerto del Rosario.  ' 

5. Proposiciones generales. 

Se advierte á todos los compañeros 
que será prohibido la entrada á todo 
aquel que no venga munido de su co- 


rrespondiente tarjeta ó recibo del mes 


de mayo en adelante. 
ESCULTORES Y MOLDEADORES 
El lunes, á: las 2 p. m., en Pozos 


744, se. reunirá este gremio. 


ESCOBEROS '. - 


“Hoy' á las 2p.m.-en el local Berme-- 


10 56 se reune. esta sociedad para [tra- 
dar una im rlanto ue, del dia: 
4 , SS f 





Los operarios” 





edad. 


FUNDIDORES > 

La Federación de Obreros Fundido. 
res, se reune en asamblea general ex. 
traordinaria hoy á las 2 p. m., en el 
local San José 1454, para tratar impor- 


tantos asuntos, 
UNIÓN FRAGUADORES 


La sociedad: cosmopolita Unión Fra. 
guadores y Ayudantes celebrará asam- 
blea hoy en su local social Necochea 
1415, á las 8 de la mañana para tra. 
tar varios asuntos. 

INTERIOR 


Salta.—Hemos recibido un man'fies- 
to, donde se da á conocer los medios 
de que se vale el burgués Claverié, 
dueño de la panaderia «La Princesa» 
para resistir á la huelga que se le ha 
«declarado; hace suplir el personal con 
peones de curtiembre y menores de 


A 
VELADAS Y CONFERENCIAS 
"A BENEFICIO DE LA PROTESTA. —El 


domingo 10 del corriente, á los 8 p. 
m., se realizará en el local Talcahuano 


. 125, uba conferencia que patrocina el 


«Grupo Defensores de Nuevas Ideas». 

Se exigirá una pequeña entrada, 2) 
centavos, para destinar su Albo 
á beneficio de La ProTESTA. 

La conferencia estará á cargo de 
nuestros compañeros Perfecto B. López 
y Edmundo T. Calcaño, hablando el 
primero sobre el tema: «Caminos de la 
Anarquía» y el segundo sobre: «La obra 
de los gobiernos». 

VELADA EN LA CASA Suiza—Esta no- 
che á la 8 p.m. en el salón teatro de 
la Casa Suiza, Rodríguez Peña 251, 
organizada por la Federación Obrera 
Argentina, se celebrará una gran ve- 
lada á beneficio de la gira de propa- 
ping El programa es el siguiente: 

. «Himno de los Trabajadores», con 
A concurso del Orfeón Libertario, re- 
cientemente formado. 

2. Conferencia por el compañero 
Victor Béjar, sobre «La obra de la 
Federación Obrera Argentina». 

3. El cuadro filodramático «Caballe- 
ros del Ideal» pondrá en escena el 
hermoso drama social en 4 actos, ori- 
ginal de Martiu Dedeu, titulado: «El 
pecado es la miseria», 

4. Conferencia por el compañero Ma- 
nnel Vázquez, sobre «La ley del tra- 
bajo». 

5. Marcha final. 

La entrada general es de 5) cen- 


la vos. 
a > A 


Correspondencia de Redacción 


S, Vicenta, Bs. As.—N5 
nada de lo qua Vd. 
carta. : 

M. Feraan lez, Buenos Aires. —Tiene 
idea lo suyo, pero no están bien me- 
didos. Trate de arreglarlos y mándelos 
nuevamente, 

C. Giómez, Rosario. — La correspon: 
dencia á que Vd. alude, no la hemos 
recibido. Mándela nuevamente. 

Vuestro y de la Revolucion Social. 
—San malos sus versos, pero no por 
esto se desanime. El costante esfuerzo 
logrará que Vd. Jos produzca buenos. 

Eyidio Pizzi, Lomas. da Zamora.— 
Enterados de lo que Vd. dicé sobre 
los espiritistas, no podemos publicar- 
lo por ser muy incoherente. 


A 
Correspondencia de Administración 


entendemos 
no dice en la 


A. A., Arroyo Seco. — Recibimos 3 
pesos. 

R. Domingnez.—Recibimos un peso. 

R. S. Rosario.—Recibimos el peso á 
que alude. Observamos. 

A. H., Venado Tuerto.—Recibimos 
3 para mandar 2 efemplaros Ravista 
mandaremos desde la primera de 
Julio 

D. B.. Lujan—Recibimos 1 peso á 
beneficio de LA PRRTESTA, La direc- 
ción que manda se le está remitiendo 
hace tiempo. 

M. E. D., Junin—Recibimos 1 peso 

Antonio Goffardi. Rosario.—Entien- 
dtase directamente con esta adminis- 
tración. * 

Estibadores del Rosario:—La sus- 
cripción por 3 ejomplares, son 3 pesos 


td 


P. N, Constitución— Recibimos 2 
pesos. Diga como quiere las tarjetas. 


que se le harán lo" más económico po- 


sible. 
Muratii, San Nicolás—Recibimos 19% 


' atendemos reclamo; los sobrantes T0" 
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gálelos. 


3. M. N.—Juan Opa recibimos d0S 


508 
e E. N. — Recibimos. 1 peso. 

S. O., Tucuman — Recibido» 4 4posos 
DEALS RA NR 
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